
Crup<> dd cuerpo de baile de Andrée Haas y Elsa Martin, que tomaron parte en •Canción de la Tierra• de Bela Bartok. (Himno) . .r . 

LA .DANZA .SINTESIS EXPRESIVA 

D
E las interminables Óperas, en que 

los actos se sucedían uno tras otros, 

relatando siempre la misma histo­

ria dramática, con sus romanzas 

inevitables y sus divos y sus com.:. 

parsas arremolinad:lS en la escena, se ha 

b·usca~o en la actualiclad una expresión de 

sÍntesis que responda a un 'upiritu teatral 

más preciso, .sin elementos extraños y cuyo 

efecto emotivo y e~cénico envuelva al espec~ 
tador de la atmósfera requerida. 

N o es e_sporádico que mus1cos como 

Milhaud hayan escrito sus célebres «Qperas~ 
~ minutos» o .Paul .Hindemith, el revoluciona-

. 1 • 
dor de los conceptos estéticos de a música 

actu;.l encuadre en pocos instantes y en los 

' límites proporcionados por su farsa escéni­

c,a-Hin und Zurec~-su espÍrÍtu humo­

rÍ~t~co y burlón. N a da de trascendentalismo; 

ni en el uno ni en el otro; se ban suprimido las 
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largas divagaciones, sin importir qÚe sean de 

un orden religioso o lilo&Ó~co; el lenguaje 

pierde sus vestiméntas de grnndilocuencia y el 

espectador se anima, vibra con emotividad 

espontánea ante un~ sencillo, pero hermoso 

gesto de danza que desplaza todos los trucos 

rutinarios y teatrales de la escena. Es que en 

este :aspecto bao surgido representantes más 

genuinos de nuestra época. Se sitúan en acti­

tud de refriega, frente a 'frente de los géne­

ros tradicionales. En tres y cuatro boras con­

secutivas, se desarrollaban los antiguos · dra­

mas líricos, de los cuales aun añoran la ba­

rricada de ret(lguardia. Las actuales expre­

siones tentrales y el « balleh. en especiaL 

temible enemigo de la Ópera, caracterizados 

por ' su brevednd, se desarrollan en un tiempo 

que no . excede · de cuarenta y cinco minutos. 

HACIA UNA EXPRESION DE SINTESIS 

Los cánones, los géneros establecidos, apo­

lil1ados y carcomidos, no eran vehículos con­

venientes pará las recientes bú.squedas en los 

dominios del teatro. La nueva aurora debía 

lavar su senda de todo rastro de impureza. 

Dram~, Ópera: comedia musicada se despla­

zan sucesivamente y en el horizonte. dos 

perspectivas alborean. La pantomima, conse­

cuencia directa de suprimir la palahra; pero 

quedando siempre en pie el mecanismo que le 

animaba; ' en el otro orden de cosas se procu­

ra, partiendo de la pantomima, que prevalez­

ca un principio de . construcción temporo-es­

pacial; que los elementos plásticos , las acti­

tudes, los sesto&,. contribuyan a .wlidificar la 

acción ordenada por principios de simetrÍa, 

de ritmo, de valorizacion.es de masas espacia­

les y de esta manera lograr dar forma y car­

ta Je a u ten tic idad al género 'balleh, re lega-

do en la trAstienda de la Ópera. · 
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Carátula del programa (dibujo en colores de María .Valencia) . 
Parte de Rusia, el primer impulso de re-

.novación del viejo tballeh. Miguel Fokin, 

danzarÍn, perteqeciente a la Academia de 

Danzas de Petrogrado, traza un vasto pl.!ln de 

acción J ''encuentra en Sergio Diaghilef, en­

tusiasta divulgador del arte ruso, un empre­

sario J~ un colaborador decidido que al dar 

su nombre a la flamante compañ;a de bailes 

rus~s, ~e propone imponerla ante los más 

. exigentes públicos ~urdpeos. 

CREACION COLECTIVA 

Y a existe el vehi~ulo, el medio de ex-. ~ 
prenon. 

Para la Compañia de Bailes Rusos han 

de trabajar· los más destacados ~Je~entos ele 

la música, de. la · poesÍa, de la plástica, de 

la ~oreografia. Nunca un espectáculo en su 

gestación ha tenido un espíritu colectivo más 

entreñable que el • baJleh modernÓ. En esta 

época y al lado de la bandera del nombre ele 

Diagl1ilef. &e confunden los nombres de Stra­

win~ky, Falla, Satie, Poulenc, . Nijinsky, 

F okin, Miassin, Picasso Cocteau y tantos 

otros. 

; Gracias a la Compañía de Bailes Rusos, 

de Sergio Diagbilef, la música moderna 

cuenta con sus mejores obras. Le Sac;e du 

' Priptemps de Strawinsky, con sus ritos y 

evocaciones ancestrales, con los graneles blo­

ques de masas moviéndose en escena, mien­

tras la música se desenvuelve en un. torbe1lino 

· de rit~os y de acentos; el picaresco L'His­

toire du Soldat, del mismo músico ruso, co~ 
su recitante y su pequeña orquesta de sonori­

Jades descarnadas; la deliciosa bufonaela de 

cEl so~brero ele tres picou, de Manuel ele 

Falla, construí el a por yuxtaposiciones de 

· fragmentos niusical~s y concebida más bien 

como música pura que com'? pantomima~ e ba­

llet. • 

• Excluir toela a.bsurda realidad fué el pri­

mer trabajo de esta ctroupe:t de c~laborado-
. res. La nueva. compañía resolvería sus pro­

blemas en la escena · ~omo el pintor solucio­

na los su1os en el cuad~o. U na alta especu ... 

lación intelectual y artÍstÍt'a preside el t'on­

vencionalismo que én la escena se desarrolla ; 

concepción poética de imágene~, de sugeren­

cias que no admite la intromisión del realis­

mo complicado y superfluo. 
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Decoracion¡:s de María Valencia e Isaías Cabezón para la Botte a .Joujoux 

• • • 

Con decorados de lsaÍas CabezÓn y Ma­

rÍa Valencia. escenificó el grupo de Danzas 

de Andrée Haas y Elsa Martín, el « balleh 

de Claude Debussy, con texto de André 
Hellé: La Boite á Joujoux. · 

Este primer intento serio en los do~inios 
del «ballet. ,' junto con m.ostrarnos . un grupo 

disciplinado y eficiente, plástico y profunda­
mente musical.' nos hizo prever un campo de 

posibilidades insospechado. 

Andrée Haas y Elsa MartÍn, alumna de 

J acques Dalcroze, la primera, y ambas de 

Mary Wigman, inician con la Boite á Jou­

joux, nuevos derroteros en un aspecto que aun 

no se habm intentado en Chile, aspectos que 

han de fructificar con la misma intensidad 

por ellas logradas en el campo de la ense­

ñanza. Es por esto que un definitivo . éxito 

saludó su audaz intento. 

El programa anun~iaba Canción de la 

Tierra, de Bela :Bartok y La Boite á Jou­

joux, de Debussy .· 

N o me explico por qué no se ha dado la 

importancia que merece al bello poema dan­

zado~ «La Canción de la Tierru, con músi­

ca del húngaro Bela Bartok. Los críticos 

para realznr la escenificación de La B oite á. 
J ou joux, relegaron este poema a un segundo 

plano. 

Sobre las canciones húngaras populareB, 

agreste's y senci llas, constru1eron el grupo de 

bail:ui~as, una organización plástic~ total de 

sugerencias de campo, de trabajo, de atmós­

fera al aire lihre, de ritmos forzados, de. movi­
mientos musculares, de mantenido dinamismo, 

que lindaba en las fronteras de la alucina-. , 
Clon. 

A manera de exposición, al igual que el 

u llegro• inicial 'de una Sonata, una sola 

,figura- Y erka Luksic-resumía lo.s ~lemen~ 
tos principales de donde el desarrollo d ebía 

derivarse. El temperamento y las condicio-
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nes de esta joyen bAilarina son sencillamente 
extraordinarios. La .sobriedad .que preside &us 

concepciones, el innato sentido musical y rÍt­
mitico se manifestaban en toda su plenitud 

en ese himno de introducción a la obra cícli­

ca danzada. Con mucha juzteza, algunos crÍ­
ticos han llamado .Sinfonía plástica. al re­
ferirse a danzas que como Canción de la 

Tierra,. están basadas en células temáticas 

engendradoras de la composición. Al contra­

rio de la acción pantctmímica, que subraya 
hechos dramáticos y a la cual contribuyen 

aspectos que . se alejan de la danza; en la 
cSinfonía plástica. los elementos son de un 

sello de dan2a pura. Q~záa' .su origen tenga 
cierta relación con la danza clásica, por los 

. principios de orden que la determinan y en 

las danzª' populares, en cua!1to a la estiliza­
ción y al grado abstracto de la realidad como 

punto de partida. Existe aquí una elabora­

ción generada por motivos principales y que 

se encadenan con la lógica afín a la del mÚ­
sico que elabora una Sonata o una Sinfonía. 

Canción de la Tierra que presentaron A~­
drée Haas y Elsa Martín, fue un elocuente 
ejemplo. En este poema sujeto a li-mites de 

elaboración, permitió precisamente valorizar 

los diversos recursos que posee el bailarÍn al 

servicio de una imaginación poética. 

Decoraciones de María Valencia é lsaías Cabezón 
para la Boite a Joujoux, 

lA BOITE A JOUJOUX 

La escena inicial, obscura y apenas dise­

ñada musicalmente, al permitir desdoblar a 

los personajes • en un . limite de fugaz corpo­
reidad, puntualiza los cara.cteres de Ja obra y 
el ambiente en · qu.e ha de desenvolverse. 

El Polichinela, El Soldado, La Muñeca 

permanecen siempre muñe~os con sus atribu­

tos físicos y psicológicos; su acción se reliere a 

hechos, a reacciones humanas, sin dar cabida 
a la imitación. En este . .sentido, un alcance 

profundo y exacto se reflejaba en la coreo­
grafía de Andrée Haas y Elsa Martín. La 
trama guignoleséa, las complicaciones .de la 
pantomima, no les impidió acentuar diversas 

fases de danzas. 
En la amplitud de la escena, una gran cor­

tina constituía la cámara, y los decorados 
concebidos en las dimensiones correspondien­

tes a una farsa de muñecos-como la ingenua 

Boite á J oujoux-rodeaban de un ambiente 

luminoso y decorativo a los personajes, cu­

yos papeles principales estaban confiados a 
Carmen M aira, V era Saucedo y Y erka 
Luksic. El refinado humorismo tan francés de 

Debussy, las alusiones irónicas a trozos de 

Óperas y canciones populares, el arabesco 

complicado y grotesco con que subraya los 
movimientos del Polichinela, o la línea ondu­

lante del vals de la Muñeca, tuvieron en 
Víctor Tevah, como co~ductor de las masas 

orq,uestales, un espíritu de.fpierto y hábil 

para puntualizar los más diversos detalles de 

la obra. La Boite á J oujoux nos auuncia la 
buena nueva de la escenificación de otros . 

•ballet. • L'histoire du Soldat, El Sombrero 
de Tres P icos, El Amor 'Brujo y tantos 

otros • bal1etn esperan su turno. 

Eduardo Lira Espejo. 


